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Concepto y clases de empresas




    Este capítulo inicial está dedicado a definir lo que es una empresa desde un punto de vista económico y como si de un sistema se tratase. A continuación, se presentará una clasificación de las mismas sobre la base de diferentes criterios.




    
Concepto de empresa




    Desde un punto de vista económico, podemos definir la empresa como un sistema en el que se coordinan factores de producción, financiación y comercio (márketing o mercadotecnia) para obtener sus fines.




    De la definición anterior se desprende que las principales características que tienen las empresas son las siguientes:




    a) La empresa es un conjunto de factores de producción —entendiendo como tales los elementos necesarios para producir (materias primas, trabajo, maquinaria, etc.)—, de factores mercadotécnicos (para vender los productos) y de factores financieros —ya que es necesario realizar inversiones que, lógicamente, han de ser financiadas—. Es decir, se deben combinar todos los factores de que disponga la empresa con el fin de que pueda cumplir los objetivos establecidos por su dirección cuando desarrolla la función de planificación.




    b) Toda empresa tiene objetivos que constituyen la propia razón de su existencia. Si bien todas las empresas tienen sus propios objetivos, podemos afirmar que todas tienen como objetivo central la maximización de su valor.




    c) Los distintos factores que integran la empresa se encuentran coordinados para alcanzar sus fines. Esta coordinación la realiza la dirección o administración de la empresa. La dirección planifica la consecución de los objetivos, organiza los factores, se encarga de que las decisiones se ejecuten, controla las posibles desviaciones entre los resultados obtenidos y los presupuestados y toma las medidas correctoras oportunas. Es decir, la dirección de la empresa debe desarrollar las funciones de planificación, organización, gestión y control que vamos a ir explicando a lo largo del libro.




    La empresa como sistema




    De lo dicho anteriormente, queda claro que la empresa es un sistema abierto; un sistema que recibe de su entorno una serie de entradas, conocidas técnicamente como inputs (materiales, fondos financieros, etc.), y que envía a su exterior otra serie de salidas, conocidas técnicamente como outputs (productos, etc.).




    Si las salidas generadas por la empresa se apartan de ciertos límites, comienza un proceso de retroalimentación o feedback, por el cual se modifican las entradas hasta que las salidas se ajusten a los límites deseados. Es decir, si los productos obtenidos no cumplen los niveles de calidad exigidos, se analiza si se debe a los inputs o al proceso de producción para tomar las medidas correctoras oportunas. Por lo tanto, vemos que el propio sistema se adapta y se autocontrola para conseguir sus objetivos.
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    Dentro de la empresa es posible distinguir diferentes subsistemas. Los principales son:




    a) Subsistema de dirección y gestión. Su misión principal es conseguir los objetivos de la empresa mediante la aplicación de los factores disponibles, desarrollando las funciones de planificación, organización, gestión y control.




    b) Subsistema de financiación e inversión. Su misión principal es la obtención de recursos financieros en las mejores condiciones posibles, así como la aplicación óptima de los mismos.




    c) Subsistema de aprovisionamiento y de producción. Su misión principal es la compra de los elementos de producción, así como la transformación de los mismos en productos terminados destinados al mercado.




    d) Subsistema de distribución y comercialización. No sólo se encarga de vender los productos sino que también los diseña, teniendo en cuenta las exigencias de los consumidores.
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Clases de empresas




    Las empresas se pueden clasificar de múltiples formas, dependiendo del criterio escogido para su clasificación. Los principales son los siguientes.




    Según su tamaño, distinguimos entre:




    — empresas pequeñas;




    — empresas medianas;




    — empresas grandes.




    Como cifras representativas para dicha clasificación, tendríamos la cifra de ventas, el valor del activo y el número de trabajadores.




    Según su actividad, distinguimos entre:




    — empresas del sector primario; dentro de este encontraría mos empresas agrarias, pesqueras, etc.;




    — empresas del sector secundario o industrial, tales como empresas metalúrgicas, mineras, etc.;




    — empresas de servicios, tales como empresas dedicadas al transporte, a la hostelería, a la asesoría, etc.




    Según el ámbito territorial de su actividad, distinguimos entre:




    — empresas locales;




    — empresas provinciales;




    — empresas regionales;




    — empresas nacionales;




    — empresas multinacionales.




    Según quien tenga la propiedad, distinguimos entre:




    — empresas públicas, en las que el capital es propiedad del Estado o de cualquier organismo público;




    — empresas privadas, en las que el capital siempre es propiedad de particulares;




    — empresas mixtas, en las que el capital pertenece en parte a entidades públicas y en parte a particulares.




    Según su forma jurídica, distinguimos básicamente entre la empresa regida por un empresario individual, que es una persona física, y la empresa social, que es una persona jurídica o sociedad.




    El empresario individual se trata de una persona física que realiza una actividad industrial, comercial o profesional. Esta gestiona y controla totalmente el negocio y responde ilimitadamente de las deudas contraídas frente a terceros con todos sus bienes.




    Dentro del concepto empresario social, distinguimos entre sociedades civiles (reguladas por el Código Civil) y sociedades mercantiles.




    A su vez, las sociedades mercantiles pueden ser: personalistas (la responsabilidad de los socios frente a terceros es ilimitada; es el caso de las sociedades colectivas y las comanditarias simples o por acciones) y las capitalistas (en las que los accionistas o socios no responden personalmente de las deudas de la sociedad; son las sociedades anónimas, las anónimas laborales, las limitadas y las cooperativas).




    Las sociedades anónimas y las limitadas son las más frecuentes en nuestro país, debido a la limitación de la responsabilidad que llevan aparejadas.
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La empresa y su entorno




    Como es lógico, las empresas no pueden actuar con total independencia, como si estuvieran solas en el mercado, ya que existe una serie de elementos externos a ella que limitan y condicionan su actuación. Por ejemplo, la actuación de las empresas está supeditada a cumplir con las leyes dictadas por los organismos públicos, etc. Asimismo, las empresas están condicionadas por la estructura económica en que se encuentran inmersas: es evidente que no es lo mismo establecerse en un país desarrollado, con unas determinadas líneas de comunicación, con unas determinadas posibilidades de financiación, de tecnología, etc., que establecerse en un país subdesarrollado.




    Todos estos elementos son los que definimos como entorno, el cual vamos a desarrollar en este capítulo. Con el fin de facilitar su estudio, vamos a diferenciar el entorno en:




    — entorno genérico;




    — entorno específico.




    
Entorno genérico




    Nos referimos a todos aquellos elementos que afectan a todas las empresas situadas en un mismo espacio y existentes en un mismo tiempo. Es decir, se trata de una serie de factores que afectan a todas las empresas de una determinada zona con independencia del sector al que pertenezcan. Como principales factores de este entorno genérico podemos citar:




    a) Factores legales. Lógicamente, todas las empresas están sometidas a las disposiciones legales dictadas por los organismos públicos, por lo que la empresa actuará respetando la legislación fiscal, laboral, mercantil, civil, etc.




    b) Factores demográficos. Dependiendo de si la empresa está instalada en una población con una media de edad joven o en una población con una media de edad más avanzada, la empresa actuará de una forma u otra. Por ejemplo, si estamos en una zona donde la población se está expansionando podemos prever incrementos de la demanda de nuestros productos y, consecuentemente, incrementos de nuestra producción, o podemos plantearnos la introducción de nuevos productos, etc.




    c) Factores tecnológicos. Dependiendo del nivel de desarrollo de la zona donde esté instalada la empresa, podrá acceder a un nivel de tecnología o a otro que influirá en su sistema de producción, de distribución, etc.




    d) Factores políticos. Lógicamente, las empresas se ven influenciadas por la situación política de la zona donde se encuentran. Es evidente que no pueden actuar igual en un sistema de libre mercado que en un sistema de economía centralizada.




    En el sistema de libre mercado, característico de la mayoría de los países de occidente, todas las empresas pueden tomar sus propias decisiones, así como fijar sus objetivos. En este caso nos encontramos en que concurren muchas empresas en el mercado, lo que implica que, si bien existe mucha libertad para actuar, esta actuación estará fuertemente influenciada por las actuaciones de la competencia, ya que para sobrevivir en el mercado debemos conseguir que los consumidores prefieran nuestros productos a los de la competencia.




    En el sistema de economía centralizada, las empresas están sometidas a la autoridad del Estado, el cual interviene en sus decisiones y fija sus objetivos. Lógicamente, en este caso las empresas tienen casi totalmente limitada su forma de actuar.




    e) Factores socioculturales. La empresa se verá influenciada por las tradiciones y por la cultura de la zona donde esté instalada. Es evidente, que, por ejemplo, no podemos vender los mismos productos en países islámicos que en países europeos.




    También tendrá influencia en la empresa el hecho de estar instalada en una zona con altos índices de conflictividad social, con un papel importante de los sindicatos y de grupos de presión, como organizaciones de consumidores, asociaciones de ciudadanos, etc.




    f) Factores económicos. Nos referimos al grado de desarrollo económico de la región donde está establecida la empresa. Es evidente que hay zonas con un mayor grado de industrialización, en donde las empresas pueden acceder con facilidad a personal cualificado, a mejores tecnologías, etc., lo cual influye en la manera de actuar de la empresa.




    A su vez, la empresa se verá influenciada por la fase del ciclo económico en que se encuentre la economía de la zona donde está instalada.




    
Entorno específico




    Nos referimos a todos aquellos elementos que afectan a una empresa de forma individualizada o a las empresas de un sector determinado. Podemos citar como elementos del entorno específico:




    a) La competencia. Existen sectores de la economía en donde las empresas se ven sometidas a una fuerte competencia, tanto en el ámbito nacional como internacional.




    Lógicamente, las empresas de estos sectores se verán muy influenciadas por las actuaciones de la competencia; por ejemplo, si la competencia introduce nuevos productos o bajan sus precios, las empresas del sector se verán obligadas a actuar.




    b) Los proveedores. Hay empresas que dependen de proveedores que pueden ejercer un gran poder de negociación. En estos casos habrá problemas de precios, de calidades e incluso de suministros.
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    c) Los clientes. La fuerte competencia, ha permitido a los clientes exigir buen precio y mejor calidad.




    d) La existencia de productos sustitutivos. Cuando existen productos que se pueden sustituir por otros, las empresas productoras de estos productos se encuentran limitadas ya que no pueden incrementar sus precios por encima del nivel que los consumidores están dispuestos a pagar porque, en caso contrario, se decantarán por los productos alternativos.




    e) La legislación específica. Hay empresas, como por ejemplo las compañías aseguradoras, que desarrollan actividades con su propia legislación específica, la cual ha de ser cumplida por todas las empresas que desarrollen estas actividades.




    Como hemos visto, existen muchos elementos ajenos a la empresa que condicionan su actuación, por lo que deberá tener una cierta flexibilidad para adaptarse a estos continuos cambios que se producen en el entorno.


  




  

    
La dimensión y la localización empresarial




    En este capítulo vamos a desarrollar cómo la empresa debe considerar los aspectos de la dimensión y de la localización empresarial que, como vamos a ver, tienen una importancia máxima para el éxito o para el fracaso de la empresa, si bien se trata de dos operaciones muy complejas que se basan en la experiencia y en la intuición de quienes toman la decisión.




    
Concepto de dimensión empresarial




    Como vamos a ver en este capítulo, cuando hablamos de la dimensión de la empresa no nos referimos sólo a su tamaño físico sino que también nos referimos a otras magnitudes como pueden ser: el número de trabajadores, la capacidad de producción, etc., que dan al concepto de dimensión empresarial un sentido económico. Es decir, la dimensión no se mide sólo por los metros cuadrados de las instalaciones, sino que hay muchos más factores de medición.




    Por lo tanto, vemos que nos encontramos ante un concepto muy controvertido ya que no existe una definición de lo que se entiende por dimensión de la empresa, debido a que esta varía según la unidad que se utilice para medir dicho tamaño. Por lo tanto, podemos encontrarnos que una empresa sea considerada grande si el criterio de medición utilizado es, por ejemplo, el volumen de ventas y a la vez pequeña si el criterio de medición es, por ejemplo, el número de empleados. Por ejemplo, una empresa cuya actividad principal es el arrendamiento de edificios puede tener un volumen de facturación muy elevado y una estructura de personal bastante reducida.




    El principal problema que nos encontramos con la dimensión empresarial es que, si bien es un aspecto muy importante para el éxito o fracaso de la empresa (si es excesiva, habrá costes de inactividad o si, por el contrario, es insuficiente, seremos poco competitivos, etc.), no existe un procedimiento que permita establecer a priori cuál es la dimensión que debe tener una empresa para que sea óptima.




    
Aspectos de la dimensión empresarial




    En este apartado vamos a ver qué ventajas se pueden obtener por el hecho de tener una determinada dimensión empresarial, qué factores nos la pueden limitar y qué riesgo presenta la dimensión.




    Lógicamente, la principal limitación a la dimensión de una empresa vendrá impuesta por el mercado. De nada le sirve a una empresa tener un tamaño que permita una capacidad de producción que posteriormente el mercado no podrá absorber. Por lo tanto, vemos que el punto de partida para decidir la dimensión de la empresa, en referencia a la capacidad de producción, ha de ser el propio mercado.




    Si nos centramos en el aspecto tecnológico, una mayor dimensión empresarial puede conllevar ciertas ventajas, ya que, por ejemplo, permitirá una mayor división del trabajo, que dará lugar a una mejora en el rendimiento de los trabajadores como consecuencia de la especialización, a un ahorro de tiempo, ya que no habrá que pasar de un trabajo a otro, etc.




    En el aspecto financiero, sabemos que las empresas de gran dimensión tienen muchas más posibilidades de financiación y en mejores condiciones que las empresas con una dimensión menor. Estas últimas, tienen, generalmente, como única fuente de recursos financieros, a medio y largo plazo, la financiación interna o autofinanciación. Este hecho provoca mayores posibilidades en las grandes empresas para realizar grandes inversiones, lo que le permite ahorrar costes, crecer, etc.




    Desde el punto de vista comercial, también nos encontramos con una serie de ventajas de las grandes empresas:




    — pueden realizar compras en grandes cantidades, con lo que obtendrán mejores precios, descuentos, incluso un mejor servicio (es evidente que un abastecedor no vende en las mismas condiciones a una empresa que, por ejemplo, le compra un millón de unidades que a otra que le compra sólo mil);




    — tienen más posibilidades de promocionar, de dar publicidad a sus productos, consiguiendo su diferenciación, ya que disponen de un mayor volumen de recursos financieros para invertir en estas actividades;




    — tienen unos costes de distribución menores;




    — pueden ejercer un gran poder sobre el mercado, como se da en el sector informático, donde los consumidores tienen que estar renovando continuamente sus equipos debido a los constantes cambios que se van produciendo.




    Resumiendo, vemos que las grandes empresas tienen un mayor poder de negociación con los distribuidores, proveedores e incluso con los clientes, lo que implica tener ventajas importantes respecto a las pequeñas y medianas empresas.




    En el aspecto de los recursos humanos, las grandes empresas tienen un acceso más fácil a la contratación de personal más cualificado, ya que pueden pagar unas retribuciones superiores; a la vez, pueden invertir más capital en la formación del personal.




    Desde el punto de vista del riesgo, nos encontramos que, si bien todas las empresas se exponen a él, las de grandes dimensiones lo corren en menor medida, ya que pueden diversificarlo realizando varios productos, etc.




    Vemos, por lo tanto, que en general las grandes empresas tienen una serie de ventajas frente a las de reducida dimensión, lo cual provoca que las grandes empresas puedan conseguir unos costes unitarios de sus productos más bajos, pudiendo, consecuentemente, ofrecer productos al mercado a precios más atractivos. Esta situación se conoce con el nombre de economías de escala.




    Como principal desventaja de las grandes empresas, podemos decir que, en los casos de que la dimensión empresarial sea infrautilizada, las pérdidas por inactividad son mayores que en las de dimensión reducida y con un margen de maniobra más reducido de lo que parece. Lo que queremos decir es que las empresas de dimensión reducida son más flexibles, es decir, que tienen mayor capacidad para adaptarse, en un plazo corto de tiempo y con un bajo coste, a todos los cambios que se van produciendo.




    
La localización empresarial




    La localización de la empresa consiste en la elección del lugar para su instalación o parte de ella.




    Hay que ser consciente de que el hecho de localizar adecuadamente a una empresa es fundamental para el éxito de la misma, ya que puede darnos ventajas competitivas muy importantes. Si, por ejemplo, una empresa se ubica donde puede obtener materias primas más baratas o donde tenga clientes potenciales cerca, podrá ofrecer unos precios muy competitivos ya que podrá ahorrarse muchos costes.
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